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COPIA DE LOS OFICIOS
QUE EL SEÑOR MINA,  COMANDANTE DE hA  
NAVARRA, HA PASADO AL GENERAL FRANCES 
REILLE EN PAMPLONA, SOBRE EL DECRETO 
DEL 5  DE AGOSTO EXPEDIDO POR ESTE 
CONTRA LOS PARIENTES DE LOS 
SOLDADOS ESPAÑOLES SIRVIENDO 
EN NAVARRA.
!ixcm o. Sr. : Era increíble en un G efe de gra-
duacion, y  Edecán del Emperador, que fulmina­
se un decreto como el de V .  E . del 5 de Agosto: 
tiene todos los caracteres de horror y humillación 
de la especie humana: degrada á un hombre de 
su dignidad, y  ataca en sus principios los derechos 
de seguridad personal y buena conducta. E l E m ­
perador ha sido un guerrero en toda su carrera  ^
y  se avergonzara que un Su-Ayudante de cam­
po enviado á España para mandar sus armas en 
este R e y n o , se convierta en un A tila devastador, 
con ignominia de su carácter y  descrédito de su 
amo. Señpr R e ille , el Emperador Napolcon debe 
respetar y  amar en su corazon á los españoles que se 
baten con honor; debe apreciar mas un hoan-
d
bre firme en la resolución de su defensa, que un 
vilq u e  depone las armas por cobardía, interés ó 
■pusilanimidad. E l Emperador os destinó á la N a ­
varra á ser Gobernador , no un Preboste que os 
hum ille, y  confunda á vuestro A m o servido de se­
mejante Edccan : él quiere sujetar los soldados 
que sostienen la causa de la primera revolución 
general; lo somos perteneciendo al 7.0 exército, 
dirigidos y  mandados por el Excm o. D . Gabriel 
de M endizabal, General en Gefe y  arreglados al 
tenor de la Oidenanza militar española. Vuestro 
A m o el Emperador tal vez deseará la conquista, no 
la destrucción de España} quiere reynar, no pisar 
sangre inocente; quiere pueblos, hombres sociales 
á quienes haga felices, y  no el exterminio del ino­
cente que cultiva la tierra , y  del venerable que sir­
ve en el santuario al Todopoderoso: el E m ­
perador consagra las máximas radicales del orden 
social; una de ellas es proteger al bueno sin re­
putar por criminal al que la naturaleza unió con 
el vínculo de la sangre : el delito para serlo exi­
ge voluntad y  libertad de estorvos; el parentes­
co con los voluntarios, el destino preciso de pas* 
tores y  alcaldes indefensos á la superioridad de 
fuerzas, están distantes de la regla asignada, y  
por una conseqüencia legítima muy lejos de las 
intenciones del Emperador.
Estos son los sentimientos de vuestro Am o: 
así lo ha manifestado á la Europa en sus pape­
les ; y  si ha cambiado de ideas con respecto á la
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N avarra, decidlo con franqueza : será un borros 
en su carrera militar : habrá olvidado su heroicidad 
en la Italia y  Berlin quando supo perdonar ge­
nerosamente á delinqüentes públicos contra el Es­
tado ; pero no creo que N apoleon, instruido por 
la experiencia en las virtudes de un soberano, sea 
menor que quando era General. A sí es que 
sus Mariscales pelean y  gobiernan según leyes 
de guerra y  sociedad : baten las armas, respe­
tan al prisionero, y  dexan tranquilos eii sus hoga­
res á los padres de los soldados, mirando con 
aprecio los miembros del c le ro , y  el estado«: los 
Duques de Dalmacia é Istria conocen también 
como V .  E . las intenciones del Em perador, no 
son menos guerreros que el Conde de Reille ; sus 
fatigas por el norte y  mediodía de España son 
incomparablemente mayores que las de V . E . so­
segado en Pamplona: aquellos Mariscales siguen 
las ordenes de su a m o , y  sí fueran de ruina y  
exterminio, no existiría ni siquiera un Andaluz, 
Extremeño y  Castellano : se verian escombros en 
lugar de hermosas poblaciones : p ero, señor C on ­
de , V .  E . tenga á bien de viajar por el terreno 
demarcado á los Duques de Istria y  Dalmacia j ó 
pasar á la Corte de Madrid : E l Conde Beliard, 
Gefe del Estado m ayor, sabio militar, y  buen 
político, os enseñará su conducta práctica con aquel 
gran pueblo de España , y  podrá manifestaros las 
órdenes del Emperador. También á sus inmedia­
ciones existen soldados españoles, á quienes V .  E*
tan injusta como ignominiosamente llama bandi» 
dos; mi buea amigo D . Juan Martin el Empeci­
nado corre las provincias de Castilla la N u e v a ;  ^y 
qual es la conducta de los gefes franceses sobre su 
tropa, y los paisanos? estos duermen y trabajan 
con sosiego, suministran al exército imperial y  
al español: y  al prisionero del Empecinado le res­
petan , y  quizá le distinguen por razones de una 
sana política que puntualmente se hallan en mi 
División.
A  bien que V .  E . se ha separado de todo 
prinoipio de las intenciones del Em perador, de la 
conducta de los Mariscales, y  del exemplo de-los 
mejores generales franceses: mis oficiales D . M i­
guel de Sadaba, D . Simón Laguidain, D . G re­
gorio Solchaga, ahorcados afrentosamente contra 
toda le y , hasta la positiva de José Napoleon j tan­
tos voluntarios con igual suerte, ó pasados por las 
armas; sacerdotes y  paisanos afusilados mas impu­
nemente que los habitantes de Europa sacrificados 
por el furor del vandalismo; esas cavernas y  cala­
bozos que retiñen los ayes de tanto inocente , y  
con sus lágrimas riegan aquel suelo filantrópico: 
todas son víctimas que claman venganza , y  no 
soy tan insensible que me haga sordo á unas voces 
tan sagradas como lastimeras.
H ago justicia acaso á algunos españoles desna­
turalizados que os sirven por saciar su ambición, 
su Ínteres y  sus pasiones; recelan su suerte desas­
trosa, y  el vil temor, único resorte de sus almas;
pero indigno de un corazon grande os ha sugerido 
unas providencias tan horrendas como humillantes 
de vuestro carácter, y  dignidad : desprendeos un 
momento de esos maquiavelos que llenan vues­
tros oidos, que solo buscan su Ínteres personal, y  
que si este lo hallasen entre los Españoles, despre­
ciarían altamente al Em perador, y  V .  E . con sus 
soldados sería su primera víctima. Señor Conde, 
penetraos de esta verdad, y  creed á quien tiene el 
honor de ser un gefe militar : una óptica de cora - 
zon hace falta á V .  E . para ver claramente el de 
tantos como os rodean. V .  E . y  yo  somos enemi­
gos en el Campo de batalla : como hombres públi­
cos somos discordes ; pero reducidos á simples par­
ticulares debemos apreciarnos, y  consultar mutua­
mente por nuestro reciproco honor : las leyes de 
guerra no son contrarias á las de la humanidad, 
y  personal consideración. Quiero daros una prue­
ba nada equívoca de inis sentimientos : vuestros 
decretos, y  la conducta observada con mis ofi­
ciales , soldados y  paisanos me daba derecho á 
represalias. Suspendo esta-resolución hasta dirigir 
á V . E . esta mi carta, por la que p id o 'y  espe­
ro que V . E . mandará recoger su bando de cin­
co de A gosto , publicando solemnemente, y man­
dando circular un decreto ó acta de anulación , li­
mitándose á las leyes de guerra, por las que el ofi­
cial y  soldado prisionero'serán tratados como ta­
les , sin vexacion ni castigo : los paisanos no se­
rán vexados en sus personas ni bienes : V .  E . pro-
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curará los suministros y  recaudación de contribu­
ciones que im ponga, asi como yó verificaré igual- 
mente esta diligencia; y  si las armas mutuamen-- 
te interceptan lo que á cada uno parece tener 
derecho, nos conformaremos con esta ley de la 
guerra: ni el parentesco con los soldados, ni los 
destinos de alcalde, ó ministro del culto son ti­
tulados suficientes para castigar á nadie, ni hacer­
le gemir en su prisión.
H e guardado, moderación con los individuos, 
del exército im perial, y  los que os sirven á la 
fuerza: sabéis que tengo en mi poder personas 
clasificadas de vuestra amistad , é igualmente tengo 
en mi mano 23 oficiales, con 700 soldados todos 
vasallos del Emperador; no será imposible qüe 
otros tengan la misma suerte, y me será fácil arres- 
tar parientes y  amigos de los que siguen el partido 
imperial. Os comunico mi resolución decidida de 
conservar á éstos, y  tomar *á otros para tenerlos 
por vía de represalia en un depósito: los trataré con 
decoro y  comodidad, pero la suerte de mis oficia­
les, soldados, y  habitantes de Navarra, decidirá ir- 
revocabiomente la de quantos tenga en mi poder.
C om o gcfe de una División del 7.0 exér- 
cito rogaré á su General que verifique lo mis­
m o en su demarcación; haré presente mi re.- 
solucion acompañando esta carta á los Señores 
Mariscales Duque de Istria y Dalm acia, no m e­
nos que á S. M . el Emperador, á fin que sepan 
la conducta de V . E . y  esas autoridades de Pa'm-
plona\ y  lag modernas, á. decidan públicamente 
la suertb d¿l país ; porque me intei;í:sa poco el 
morir tomando venganza de los agravios.
Espero la contestación de V .  E , en el pre­
ciso término de dos dias, y  no recibiéndola to­
maré las providencias qu? insinuo á V .  E . con 
ofras que reservo. Creo que el Conde ReÜle no 
se olvidará de que es un Edecán del Empera­
dor , y  un militar criado á la vista de su A m o.
Tiene' el honor de saludaros con la mas alta 
consideración el Coronel Comandante de la D i­
vision española en Navarra.
Cam po del honor de Navarra 24 Octubre 
de 1 8 1 1. Espoz y Mina. =  Escm o Sr. Conde 
Reille. r= L o  que traslado á noticia de V .  E . —  
Francisco Espoz y  Mina.
íixcm o Sr. : Los oficiales de mi Division han
puesto en mis manos una representación, en que 
reclaman los justos derechos que les competen 
por hombres y  por militares, y  maníhestan 
su resolución con el objeto de que yo la ponga 
en nocicia de V ,  E . : no encuentro otro medio 
mejor que acompañar como lo hago su papel orí« 
g in al: no dudo que V .  E , me avisará del recibo 
para contestarles; y  que pesadas las razones, no 
menos que graduando su resolucion, que sin du­
da llevarán á efecto, V .  E . dispondrá lo que 
guste.
A u n  quando mis ideas en este punto fuesen 
diversas de k s  de mi Division/, nopodria hacer­
la cambiar de propósito ni estorbar sus medidas; 
pero estamos muy acordes en llevar adelante lo 
que decim os, si V .  E . y demas autoridades de 
esa capital insisten en su proyecto,
Saluda á 'V , E . el Comandante general de la 
Division española de Navarra desde el campo del 
honor á 24 de Octubre de 1 8 11.  ~  Excm o Sr.
—  Espoz y  Mina. =  Excm o Sr. Conde Reille,
—  L o  que traslado á noticia d e-V . E.;;;; Francis­
co  Espoz y  Mina,
señor Coronel y  Comandante general de N a ­
varra ; Los oficiales, sargentos y  soldados que tie­
nen el honor de servir á las ordenes de V .  S. en 
la División de Nav.arra, por sí y  á nombre de 
sus padres y  parientes, no' pueden menos de acu­
dir á V ,  S, con una reclamación la mas justa, y  
que mira á su seguridad, Han visto, y  recuerdan 
con amargura la muerte infame dada á sus com­
pañeros los Capitanes D , Miguel de Sadaba y  D . 
Simón de Laguidain, al Subteniente D . G rego­
rio Solcbaga, con otros muchos voluntarios 5 quie­
nes, linos en la horca , y  otros en un p a lo , han 
perecido injusta^iente i muchas familias han que­
dado huérfanas por haber condenado al snphcio, 
ó  arrastrado á Francia, ó detenido en ias prisio­
nes muchos habitantes de Navarra , sin mas de­
lito que el parentesco-con los individuos d e'es­
ta División.
E l Soberano á quien servimos-, nos ha. igua­
lado con el resto de su exército , y  pertenecemos al 
7.0 de la Nación. E l honor de que estamos re­
vestidos , y  la sensación por la desgracia de nues­
tras familias, no menos que el desastre de nues­
tros compañeros de armas, nos inspiran la ven­
ganza mas justa. E l Conde Reille viola todos los 
derechos que nos pertenecen por hombres y  por 
militares; no vale con el fuero augusto y  respe­
table de la inocencia: se complace en verter la 
sangre Inocente de estos soldados, y  sus parien­
tes. N o  doblará nuestro animo con este sistema 
de crueldad, conseguirá por el contrario que nues­
tro valor raye en desesperación , y  hagamos la 
guerra el teatro de las gestiones mas horribles. 
Poco nos interesa la vida despues de satisfacer 
nuestra cólera.
Manifestamos á V .  S. nuestros sentimientos: 
s¡ el C oixle Reille inmediatamente no revoca su 
decreto de cinco de A g o sto , cesa en su sistema, 
y  pone en libertad todos los presos por nuestra 
causa; haremos una guerra sin quartel, incluyen­
do la magestad misma del Em perador, degollan­
do quantos parientes suyos, y  de sus partidarios 
hallemos en qualquiera parte del m undo: el sa-
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queo y  las llamas decidìra'n la suerte de sus bie­
nes j y  si Reille quiere un pian sanguinario y de­
vastador, nosotros olvidando la moderación que 
nos distingue, esparciremos por todas partes la 
muerte y  la désolacion, moriremos antes de ren­
dirnos , pero moriremos matando y  satisfechos de 
venganza: sobra á vuestros oficiales y  soldados 
serenidad para esta decisión, y  sabrán- realizarla 
sin que nada los detenga.
Si el Conde de R eille , entrando en los sen­
timientos propios de un general, se modera y 
trata de hacer la guerra según las leyes recibidas 
en las naciones, nos xonducirémos con sus pri- 
^sioneros tan benignamente como se debe con el 
hombre rendido ; pero si firme en su resolucion 
no accede i  nuestra solicitud, que V . S. se la ha­
rá presente, juramos solemnemente executar las 
crueldades mas inauditas desde el dia i.o  de N o ­
viembre con qu4ntos franceses y partidarios, ami­
gos y  parientes encontrenws, principiando el ase­
sinato por D .Joaq u in Geronimo N avarro, D . Jo­
sef P ellot, D . Francisco A guirre, D . Sebastian 
de Iru o , sus interesados y adictos, á sola reserva 
de los niños, los veinte y  tres oficiales, y sete­
cientos soldados que tenemos prisioneros, y  no 
cesará la catástrofe hasta finalizar con el iVtimo 
del exército imperial ó adicto que caiga en nues­
tras manos: V . S. no podrá remediar el furor
- en toda la D ivisión, que está decidida á morir; 
pero empapada en sangre enemiga, y satisfecha
de ver devorados por las llamas los intereses de sus 
rivales. Reille gusta de sangray fuego , sangre y fue­
go quiere esta L » ision  : percccní gustosa con sus 
parientes y  ím igos; y  sus Cenizas desde el sepul­
cro pedirán á la Nación y  á la Europa entera ven­
ganza de los agravios.
Cam po del honor de Navarra 24 de Octubre 
de 1 8 1 1 . B. A  V .  S. L . M . su D ivision, y  en su 
nombre GregorioC^ruchaga, 2.0Comandante; Jo- 
sefG orriz, Comandante del 3-er batallón. =  Por la 
clase de Capitanes Francisco Ignacio Asura. —  Por 
la de Tenientes Manuel Jduregui.r=Por la de Sub­
tenientes Ambrosio Seguin. —  Francisco Espoz y  
Mina.
INJi - ^ o s  D . Francisco Espoz y  M ina, Coronel de 
los Reales Exércitos, y Comandante general en 
el R eyn o  de N avarra, hacemos saber: Que por 
el Conde de R e ille , Edecán de S. M . el Em pe­
rador de los. Franceses, se publicó un bando en 
cinco de Agosto de este año,  por el que conce- 
,.dia un indulto á todos los voluntarios que depo­
niendo las armas abrazasen el partido imperial, ex­
tendiendo la amnistía hasta el 1 5 de Setiembre, con 
1. a* enaza de proceder militarmente contra todos 
los voluntarios, y de ¿ahorcar á los aprehejididos con 
las armas en la m ano: haciendo responsables á los 
padres, parientes y  demas autoridades así civiles
como eclesiásticas, fulminándolas personas atro­
ces contra todos. Creimos que tal decreto seria 
co ^minatorio , y  que jamas un'^m eral llegaría á 
realizar amenazas tan injustas como íCtroces : pero 
una triste experiencia nos ha desengañado de que 
excediendo las conminaciones llegó su furor á un 
extremo inaudito de barbarie^ E l Capitan D . M i­
guel de Sadaba, mi Ayudante de C am po, oficial 
digno de mejor suerte ; que hasta el pie del ca­
dalso manifestó su firmeza exhortando á todo ei 
mundo á la defensa de la Patria , y  al aborreci­
miento del partido francés i el Capitan graduado 
y  Ayudante del batallón D . Simón de Lagui­
dain , y  el Subteniente D . Gregorio Solchaga, han 
sido ahorcados el primero , y  afusilados los otros 
con la mayor infamia , escandalo del mundo , y  
violacion de todos los pactos recibidos en las N a­
ciones : muchos sacerdotes, alcaldes y otros paisa­
nos han sido pasados por las armas tan ignominio­
sa como cruelmente, llenando de furor á todas las 
almas buenas que ven el suelo regado con una sai> 
gre inocente i preparando ¡gual suerte a centenares 
de personas que hacen llorar en sus calabozos, sin 
mas delito que el de parentesco con mis volunta­
rios , ó el deseo de una sórdida avaricia.
N o  pudiendo mirar con indiferencia unos 
atentados tan horrorosos, contrarios á quanto*r 
rechos se conocen en el muh.do , y  que debemos 
remediar en desempeño de nuestro destino ; tene­
mos á bien decretar como decretamos lo siguiehtei
A a t íc u l o  L®
A  los voluntarios que hubiesen seguido elpar- 
tido francés por tener sus parientes en prisión serán 
recibidos hasta el diez de Noviem bre de este pre­
sente añ o , siempre que no hayan cometido delito 
alguno contra la N ación , ni hecho armas contra la 
tropa española, ni otro delito en perjuicio de ter­
cero.
A r t íc u l o  2.0
Si el Conde Reille ú otro que le sucediese el 
destino no revocase su decreto del cinco de Agosto, 
anulándolo expresamente , y  mandando.^ circular 
una contraria disposición para el dia i .Q- de N oviem ­
bre , se llevará á efecto este nuestro decreto en toda 
su extensión.
A r t ic u l o  3.0
L os caballeros oficiales , sargentos y cabos, 
soldados, tambores, trompetas y  empleados de 
Hacienda en mi D ivisión, serán tratados según le­
yes de guerra en caso de ser prisioneros: de otro 
modo usaremos de igual ó mayor rigor con todos 
los prisioneros franceses.
MA r t í c u l o  4.®
E n  atención á la conducta de Reille por los 
soldados y  oficiales de mi División, no menos que 
con los habitantes del reyno , y  que están en nues­
tro poder algunas personas clasificadas de su parti­
do , 23 oficiales y  700 soldados franceses, y  que 
será muy fácil caer en nuestras manos otros de una 
y  otra clase, estamos resueltos á tenerlos en un 
deposito, y  castigarlos con pena de la vida , que 
perderán en una horca, si el Conde Reille no se li­
mita á las puras leyes de la guerra , ó incomoda á 
qualesquiera de los paisanos habitantes de Navarra.
A r t Í ctilo  5.0
Este nuestro decreto será publicado y  obser­
vado con el mayor rigor , encargando como en­
cargamos á todos los soldados, vecinos y  habitan­
tes de N avarra, nos den pronto aviso de qualquiera 
vexacion hecha en sus personas ó bienes por el 
gobierno francés; haciéndoles responsables con 
sus vidas de toda falta de aviso.
A r t í c u l o  6.0  
Este nuestro decreto será leido á todos los pre-
sos y  prisioneros que tenemos en nuestfo poder, 
y  á los que sucesivamente tendrán igual suerte, 
para que sepan el riesgo en que se hallan de morir 
afrentosamente en una horca por la conducta cruel 
del Conde Reille.
Dado en el Cam po de honor de Navarra á 
24 de Octubre de 1 8 1 1.
Francisco Espoz y  Mina.
Cuyos originales existen en mi poder, y  he 
dado á la imprenta , á fin de que logren una 
extensa circulación, por la qual conozca la E u ­
ropa entera los infames medios de que se valen 
los gefes del exército francés, para subyugar la 
España; y  como los españoles saben tomar la 
debida venganza de tan horribles y  sanguinarios 
decríítos.
Pedro C, Tupper.
E N  V A L E N C I A :
POR LOS YERNOS D E JO S E  ESTJÉiVAN,
P L A Z A  D E SAN AGUSTIN. AÑO 1 8 1 I .
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